
  
    
      
    
  



Tomás Moro


Utopía

Edición enriquecida. Clásicos de la literatura
Introducción, estudios y comentarios de Gaspar Arias

[image: ]

Editado y publicado por Good Press, 2023


goodpress@okpublishing.info



    EAN 8596547800828
  


    Índice

    
    
        Introducción

    

    
    
        Sinopsis

    

    
    
        Contexto Histórico

    

    
    
        Biografía del Autor

    

    
    
        Utopía (Clásicos de la literatura)

    

    
    
        Análisis

    

    
    
        Reflexión

    

    
    
        Citas memorables

    

    


Introducción




Índice




    Un mapa desplegado sobre una mesa europea abre una ventana a una tierra que nadie ha pisado: una promesa y una advertencia. En ese gesto se condensa el corazón de Utopía, donde la imaginación política se atreve a dibujar una sociedad distinta para juzgar la propia. La isla inexistente funciona como espejo: cuanto más nítidamente describe sus costumbres, más visibles se vuelven las fisuras del mundo real. Tomás Moro propone un viaje sin travesía, un territorio intelectual en el que la vida común, las leyes y el trabajo pueden pensarse desde cero. No hay refugio ingenuo aquí, sino una invitación a interrogar lo necesario y lo posible.

Este libro posee estatus de clásico porque inauguró un modo de pensar la literatura y la política a la vez. Utopía acuñó un término que hoy designa un género, una aspiración y una sospecha, y lo hizo con una mezcla singular de ironía, rigor humanista y prosa elegante. Sus preguntas —cómo organizar la convivencia, qué entendemos por justicia, qué lugar ocupa el bien común— siguen resonando siglos después. Influyó en la imaginación de escritores y reformadores, y abrió un campo de experimentación narrativa donde el diseño social se prueba sobre el papel. Como toda obra perdurable, obliga a releer el presente desde un ángulo inesperado.

Tomás Moro, jurista y pensador inglés del Renacimiento, compuso Utopía en latín y la dio a la imprenta en 1516. Fue escrita en un ambiente de intensa conversación humanista, en diálogo con la erudición clásica y con los debates políticos de su tiempo. La elección del latín permitió su circulación entre lectores europeos, más allá de las fronteras nacionales. El libro se sitúa en el horizonte cultural del norte de Europa, marcado por la filología, la crítica de costumbres y la búsqueda de una vida cívica virtuosa. El proyecto de Moro no es un mero entretenimiento, sino una intervención intelectual cuidadosamente construida.

La premisa central es sencilla y poderosa: un viajero describe una isla organizada según principios que desafían los usos habituales. La narración se encuadra en una conversación en Amberes entre el propio Moro, su amigo Pedro Gilles y el marino y observador Rafael Hitlodeo. Ese marco verosímil confiere a la ficción el tono de un informe debatido entre interlocutores competentes. Desde ahí, la obra despliega el retrato de instituciones, hábitos y políticas de una comunidad imaginaria. No se trata de contar peripecias secretas, sino de examinar, mediante contraste, lo que hace posibles —o imposibles— ciertas formas de vida en común.

Utopía aborda cuestiones fundamentales: la naturaleza de la propiedad, la función de las leyes, la educación de los ciudadanos, la administración del trabajo, la relación entre religión y convivencia, y la diplomacia y la guerra. Moro no entrega un manual definitivo, sino un conjunto de planteamientos que obligan al lector a ponderar ventajas y riesgos. En lugar de dictar doctrina, ensaya el diálogo entre perspectivas. Su isla imaginaria hace visibles los presupuestos que solemos dar por sentados y, al hacerlos discutibles, devuelve la política a su condición de arte prudencial, sometido a fines, medios y consecuencias evaluables.

Desde el punto de vista literario, la obra combina tratado, diálogo y relato de viajes. Consta de dos libros que se leen como antesala crítica y descripción de la isla, y se acompaña de paratextos que refuerzan su efecto de realidad. La construcción retórica es decisiva: el tono mesurado, la ironía controlada y la alternancia de voces convierten a Utopía en un laboratorio narrativo. El artificio no busca engañar, sino crear distancia para pensar. En ese equilibrio entre juego y seriedad, Moro afina un instrumento que la tradición posterior adoptará para explorar mundos posibles y evaluar, por contraste, el propio.

La influencia de Utopía es amplia y comprobable. Fijó el molde de las comunidades imaginarias que examinan instituciones concretas, e inspiró obras que exploran sociedades alternativas o críticas por medio del viaje y la descripción ordenada de costumbres. Su huella se advierte en proyectos filosófico-literarios de los siglos posteriores y, por derivación, en la tradición distópica que invierte el impulso utópico para señalar riesgos. Más que una lista de herederos, lo decisivo es la matriz que legó: pensar la literatura como espacio para ensayar arreglos sociales y tomarle la medida ética y política a toda organización humana.

El impacto del libro no se limitó a escritores: circuló entre humanistas y pensadores atentos a la reforma de costumbres y a la administración de justicia. Sus tempranas traducciones a lenguas vernáculas ampliaron el público y consolidaron su presencia en el debate europeo. Al entrar en bibliotecas y gabinetes de lectura, Utopía se convirtió en un punto de referencia para imaginar políticas públicas, matizar entusiasmos y advertir excesos. Su fortuna editorial testimonia una recepción persistente: lectores de épocas distintas han encontrado en su propuesta un espejo crítico, sin que la obra quede cautiva de una sola interpretación doctrinal.

El contexto histórico de su composición contribuye a su fuerza. A comienzos del siglo XVI, Europa atraviesa transformaciones comerciales, expansión marítima y tensiones religiosas y sociales. En Inglaterra y más allá, las instituciones tradicionales se ven sometidas a presiones nuevas. Moro, atento a las letras clásicas y a las realidades de su tiempo, elige la ficción filosófica para pensar el gobierno de la vida común. No buscamos aquí un catálogo de acontecimientos, sino subrayar que la obra nace del cruce entre erudición y experiencia pública, y que su lucidez proviene de ese diálogo entre libro y mundo.

El título mismo condensa la apuesta intelectual. Utopía, formado a partir del griego, sugiere a la vez la idea de un «no lugar» y la aspiración a un «buen lugar». Esa ambivalencia evita la lectura ingenua: la isla es un artefacto conceptual que apunta a lo que falta en la realidad, sin prometer perfección realizable. La doble resonancia orienta la lectura hacia la prudencia y la crítica. Al reconocer ese juego etimológico, el lector comprende que el propósito no es dictar un modelo absoluto, sino abrir un espacio de evaluación moral y política sobre instituciones que parecen inevitables solo porque no han sido repensadas.

Conviene leer Utopía como una conversación exigente, no como un plano para construir ciudades. El propio diseño del libro, con voces que contrastan posiciones, desautoriza la obediencia ciega. Moro explora la distancia entre lo deseable y lo practicable, y pone en manos del lector la tarea de juzgar. La isla imaginaria permite probar límites, descubrir costos ocultos y calibrar beneficios. En ese sentido, la obra no prescribe; propone criterios. Su inteligencia consiste en mantener viva la tensión entre ideales y contingencias, allí donde el entusiasmo sin juicio o el escepticismo sin esperanza reducen el pensamiento público.

La vigencia de Utopía se constata en nuestra conversación contemporánea sobre desigualdad, trabajo, educación, tolerancia y diseño institucional. En tiempos que demandan imaginación y responsabilidad, la obra de Moro recuerda que pensar alternativas no es evadir la realidad, sino iluminarla. Su atractivo duradero reside en la mezcla de audacia y mesura: invita a mirar más allá de lo dado sin perder de vista las limitaciones humanas. Leída hoy, sigue siendo una guía para preguntar mejor, deliberar con rigor y orientar la política hacia el bien común, con la conciencia de que toda comunidad se mide por cómo imagina y cuida su futuro.
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    Publicada en 1516 en latín, Utopía de Tomás Moro se presenta como un diálogo humanista que combina observación política y imaginación crítica. En Amberes, el propio Moro conversa con su amigo Pedro Giles cuando conocen a Rafael Hitlodeo, viajero experimentado. A partir de ese encuentro, se despliega una discusión sobre el mejor orden posible de la república y la descripción de una isla llamada Utopía. La obra alterna reflexión y relato, situando a los interlocutores en un marco verosímil para examinar instituciones, costumbres y leyes, y para contraponerlas a las prácticas europeas de comienzos del siglo XVI, sin declarar de antemano un veredicto definitivo.

La primera parte plantea el dilema del intelectual ante el poder: servir al príncipe para reformar desde dentro o mantenerse al margen para preservar la franqueza. Hitlodeo defiende la independencia, convencido de que las cortes premian la adulación y sofocan el consejo honesto. Moro explora si una estrategia indirecta podría tener más eficacia. El contraste entre prudencia práctica y intransigencia moral organiza el debate. A través de esta tensión, emergen críticas al exceso de leyes, al formalismo jurídico y a la inestabilidad de las decisiones políticas, preparando el terreno para la comparación con un orden alternativo.

En ese contexto, se examinan problemas concretos de la Europa de la época, con énfasis en Inglaterra. Hitlodeo denuncia los cercamientos que expulsan a campesinos, la penalización extrema de delitos menores y la miseria que empuja al crimen. Moro propone reformas moderadas; su interlocutor replica que mientras exista propiedad privada, las medidas paliativas serán insuficientes. Sin resolver la disputa, la conversación articula una cuestión central: qué condiciones materiales y legales son necesarias para la justicia y la virtud cívica. Esta pregunta enmarca el paso a la segunda parte, donde se expone una sociedad diseñada para responder de raíz a tales males.

La descripción de Utopía comienza con su organización espacial y urbana. Se trata de una isla cuidadosamente planificada, con ciudades muy similares entre sí y una capital, Amaurota, que concentra los órganos de coordinación. Las casas son amplias y se intercambian periódicamente entre familias, como salvaguarda contra el apego a la propiedad. El tránsito interno está regulado por permisos para evitar el ocio y la mendicidad. Todo ciudadano aprende agricultura, base común de la subsistencia, y rota temporadas en el campo y la ciudad. La vida cotidiana se estructura para equilibrar trabajo necesario, convivencia ordenada y espacios de descanso compartido.

El régimen económico se funda en la propiedad común de la tierra y los medios de producción. Los bienes se depositan en almacenes públicos y cada cual recibe lo necesario sin pago, dentro de una administración que vigila la abundancia y la sobriedad. La jornada laboral se reduce a pocas horas, repartidas para asegurar eficacia y tiempo de cultivo intelectual. Los metales preciosos carecen de estima: el oro se destina a usos vulgares y las joyas se consideran juguetes infantiles, como crítica al lujo. El comercio exterior existe, pero se subordina al bien común, con reservas para contingencias y un cálculo prudente de excedentes.

En el plano político, Utopía combina elección de magistrados con controles cruzados. Hay autoridades locales y un consejo más amplio que delibera asuntos de interés general, además de un príncipe elegido que puede ser removido si deviene tiránico. La legalidad es concisa y prescinde de abogados profesionales, confiando en que normas simples facilitan la justicia. El sistema penal reemplaza en gran medida el castigo capital por formas de servidumbre regulada, orientadas a la reparación. Se valora la transparencia de las decisiones y la circulación de información, a fin de evitar facciones y prevenir la acumulación privada de poder.

Las costumbres privadas refuerzan el ideal cívico. Las comidas suelen ser comunes, con disciplina moderada y espacios para la conversación. La educación es universal, con atención a las artes liberales y a la formación moral. El matrimonio se rige por reglas estrictas pensadas para asegurar el consentimiento informado y la estabilidad; el divorcio es posible por causas justificadas y las faltas graves reciben sanción severa. La salud pública ocupa un lugar destacado, con hospitales bien dotados y cuidado preventivo. En casos extremos, se admite una forma de eutanasia voluntaria, sujeta a consejo médico y consideración religiosa, como decisión excepcional.

En materia religiosa, Utopía practica una tolerancia amplia: coexisten diferentes credos y se rechaza la persecución doctrinal, cuidando que la diversidad no dañe la concordia civil. Se considera deseable una creencia en la providencia y la inmortalidad del alma por sus efectos cívicos, aunque se convive con posiciones escépticas con ciertas reservas institucionales. El sacerdocio es austero y de gran prestigio, con pocos ministros. Respecto de la guerra, se prefiere evitarla mediante diplomacia, alianzas y disuasión; si llega, se prioriza limitar daños, proteger aliados y concluirla pronto, recurriendo incluso a medios indirectos antes que al heroísmo sangriento.

El relato vuelve al marco inicial para ponderar lo escuchado. Moro reconoce la potencia crítica del modelo y, al mismo tiempo, expresa dudas sobre ciertas prácticas, dejando sin resolver si la isla es un ideal practicable o un espejo satírico de Europa. Esta ambivalencia, reforzada por el juego del nombre Utopía, invita a leer la obra como experimento intelectual más que como programa cerrado. Su vigencia reside en las preguntas que abre sobre propiedad, trabajo, justicia penal, tolerancia y vida común. Al evitar conclusiones tajantes, el libro sigue estimulando la imaginación política y el examen razonado de nuestras instituciones.
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    A comienzos del siglo XVI, Europa occidental vivía un tiempo de transición. En Inglaterra, la dinastía Tudor consolidaba su autoridad tras décadas de conflicto civil, mientras la Iglesia católica seguía siendo la institución religiosa dominante en todo el continente. Las universidades, los gremios urbanos y los consejos reales estructuraban la vida social y política. La imprenta multiplicaba los libros y acortaba distancias intelectuales, a la vez que las monarquías centralizaban el poder fiscal y jurídico. En ese marco de cambios acelerados y continuidad institucional, Tomás Moro compuso Utopía, una obra que dialoga con su época al imaginar una sociedad ordenada según principios distintos a los vigentes en la Europa cristiana.

Tomás Moro (1478-1535), londinense, jurista formado en Lincoln’s Inn y servidor del gobierno municipal, encarnó el humanismo cívico inglés. Cercano a figuras como Erasmo de Róterdam y Juan Colet, participó en un clima de reforma moral y educativa sin romper con la ortodoxia católica. Su dominio del latín, su experiencia forense y su oficio de funcionario le ofrecieron una perspectiva singular sobre las tensiones entre ley, equidad y poder. Antes de alcanzar los altos cargos que lo harían célebre, escribió Utopía, obra que integra su trato con mercaderes, embajadores y eruditos, y su observación directa de las desigualdades y conflictos de la sociedad inglesa.

Utopía apareció por primera vez en 1516, en latín, impresa en Lovaina por Dirk Martens. Moro la concibió en el contexto de una misión diplomática a los Países Bajos (1515), en la que trató asuntos comerciales de Inglaterra con ciudades como Amberes, gran plaza de intercambio. Allí trabó relación con Pieter Gillis (Pedro Giles), humanista local que figura como interlocutor en el libro. Las ediciones se sucedieron con rapidez; la de Basilea (1518), por Johann Froben, añadió paratextos visuales—un mapa de la isla y un alfabeto utopiano—atribuibles a Ambrosius Holbein, que potenciaron el juego entre ficción y erudición y ayudaron a su difusión por la república de las letras.

El humanismo renacentista, con su programa de retorno a las fuentes clásicas, marcó decisivamente la forma y el contenido de Utopía. Moro escribió en un latín pulido, dialogó con modelos como la República de Platón y empleó ironía retórica cara a la tradición ciceroniana. El humanismo cristiano de Erasmo—centrado en la reforma moral, el estudio filológico de la Escritura y el escepticismo ante supersticiones—proporcionó un horizonte crítico. En 1516 apareció también la edición del Nuevo Testamento griego de Erasmo, símbolo del clima filológico. El propio título de la obra explota etimologías griegas (ou-topos/eu-topos) para problematizar la posibilidad y el valor de lo ideal.

Los viajes transatlánticos y la proliferación de relaciones de exploración ofrecieron a los europeos perspectivas comparativas sobre costumbres y regímenes políticos. Desde comienzos del siglo XVI circulaban cartas y relatos atribuidos a Américo Vespucci, las Décadas de Pedro Mártir de Anglería y nuevas cartografías como el mapa de Waldseemüller (1507). Utopía se inserta en ese horizonte: Moro recurre a un viajero, Rafael Hitlodeo, como mediador de noticias sobre sociedades lejanas, y explota la ambigüedad entre informe verosímil y sátira. El Nuevo Mundo no es un escenario literal de la isla, sino un dispositivo literario para interrogar instituciones europeas a la luz de “otras” costumbres.

La Inglaterra de inicios del XVI experimentó transformaciones agrarias vinculadas al auge de la lana. El cercamiento de tierras comunales (enclosures) por parte de propietarios deseosos de pastos para ovejas desplazó a campesinos, tensionó los derechos de uso y alteró el equilibrio rural. La Corona intentó limitar excesos mediante leyes (por ejemplo, bajo Enrique VII en 1489 y debates en 1515), con resultados dispares. Utopía recoge y dramatiza esos procesos: critica que “las ovejas devoren a los hombres”, denuncia la expulsión de labriegos y discute los efectos sociales de convertir la tierra y el trabajo en mercancías, contraponiéndoles una organización productiva orientada al bien común.

El tratamiento del delito reflejaba un orden penal severo. En la Inglaterra tardomedieval y de inicios Tudor, el hurto podía castigarse con la horca, y las leyes contra vagabundos buscaban reprimir la movilidad forzada por la miseria (por ejemplo, la ley de 1495 bajo Enrique VII). Moro, jurista, conocía de primera mano los límites de la disuasión punitiva. En Utopía, la conversación sobre el robo y el castigo cuestiona la pena de muerte para delitos contra la propiedad y propone atacar las causas—desposesión, desempleo, usura—en lugar de multiplicar verdugos. La obra inserta así un debate práctico sobre justicia, proporcionalidad y prevención.

La política europea vivía la consolidación de monarquías que aspiraban a prestigio guerrero. Tras el pacificador Enrique VII, Enrique VIII reinó desde 1509 con campañas en Francia (1512-1514) y ambiciones dinásticas en el marco de las Guerras de Italia. La financiación de esos empeños implicó impuestos extraordinarios y presiones sobre el Consejo y el Parlamento. Utopía convierte el salón del príncipe en un escenario de reflexión: desconfía de aduladores, critica guerras emprendidas por gloria y examina la utilidad pública como criterio de la acción regia. Al trazar una comunidad que relega el belicismo, la obra polemiza con la cultura cortesana de su tiempo.

El sistema jurídico inglés, de common law, era complejo y formalista, con gran peso de la costumbre, los tribunales y los especialistas del derecho. Moro se formó en ese entorno y lo sirvió como magistrado. En contraste, Utopía imagina un orden con pocas leyes, inteligibles para todos, y donde la figura profesional del abogado se vuelve superflua. El contraste no es un llamado literal a abolir la abogacía, sino una crítica a la opacidad normativa, al tecnicismo que favorece a poderosos y al divorcio entre justicia y vida común. Ese énfasis refleja debates humanistas sobre la ley como instrumento de virtud cívica.

Amberes, donde transcurre el encuentro ficticio entre Moro y Gillis, era un epicentro del capitalismo comercial europeo. Su puerto reunía banqueros, cambistas y mercaderes que operaban con letras de cambio y redes crediticias que conectaban el Báltico, Inglaterra, la Península Ibérica y la Italia septentrional. Ese mundo ampliado de mercancías, metales preciosos y especulación redefinía la riqueza. Utopía responde a esta coyuntura al relativizar el valor del oro y la plata, criticar el lucro por el lucro y cuestionar la usura, asunto debatido por teólogos y legisladores. La elección de Amberes subraya, por tanto, la observación directa del nuevo orden mercantil.

Las transformaciones de la propiedad fueron decisivas. La erosión de usos comunales y la mercantilización de la tierra alimentaron desigualdades y conflictos, mientras el discurso jurídico consolidaba derechos exclusivos. Utopía radicaliza la contraposición: postula la ausencia de propiedad privada y organiza la producción según necesidades compartidas. Ese dispositivo literario enfrentaba a lectores formados en el derecho romano y canónico con una pregunta: ¿puede haber justicia distributiva y virtud cívica allí donde los bienes se acumulan sin límite? Sin resolver polémicas doctrinales, la obra sirve
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